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IGLESIA PARTICULAR, ,VIDA LITÚRGICA Y 
RELIGIOSIDAD POPULAR* 
Luis MALDONADO 
Uno de los acontecimientos significativos de estos últimos lustros y del tiempo 
post-conciliar ha sido la aparición del hecho de la religiosidad popular o catoli- 
cismo popular en la conciencia teológico-pastoral. Habíaestado siempre presente 
en la vida de la iglesia pero no había constituido objeto de reflexión y de estudio, 
al menos bajo esta denominación. 
Hay dos aspectos de la religiosidad popular que nos interesan ahora: su 
relación con la iglesia pardular y con la vida litúrgica. 
La relación con la iglesia particular le viene dada a la religiosidad popular por 
su arraigamiento en el pueblo. 
Lo que pasa es que en el primer caso, el de la iglesia particular, pueblo tiene 
un sentido predominantemente teológico-bíblico (pueblo de Dios, aquí y ahora) 
y en el segundo caso, el de la religiosidad popular, pueblo alude más bien a una 
realidad sociológica-antropológica. 
Por eso precisamente, la religiosidad popular puede ayudar a que la realidad, 
pueblo de Dios, se encarne en esa otra dimensión más antropológica y social de 
lo que es ser pueblo. 
Según diversos teólogos latinoamericanos, pueblo, en este sentido último, es 
un sujeto colectivo que posee una historia común y una cultura propia. 
En realidad las categorías de historia común y de cultura propia se hallan 
estrechamente relacionadas entre si. La historia común se refleja en.la cultura 
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Para acabar, desearía hacer una observación final. Desborda el planteamiento 
del presente comunicado pero lo completa y redondea. 
En la religiosidad popular están presentes las masas. Sus actos son los únicos 
actos religiosos que siguen siendo masivos. Pienso en ciertas romerías, ciertas 
celebraciones de Semana Santa, ciertas fiestas patronales, en las exequias, los 
((sacramentos de transición)). ¿Podrían ser considerados estos actos como una 
especie de preevangelización o precatecumenado? En todo caso aquí hay lo que 
podría llamarse una impregnación cristiana. Los participantes tienen o reciben 
una cierta idea y una ckrta vivencia de Cristo. En cambio, entre los habitantes 
de la <(megápolis», donde no hay tal religiosidad popular, la descristianización 
de las masas es total. 
La Iglesia, a lo largo de su historia, ha rehusado quedar reducida a secta (en 
el sentido numérico). No ha querido ser purista ni elitista. Ha sido tolerante no 
en las ideas pero sí en la práctica. Ha sido iglesia de masas. Bien es verdad que 
a ello ha influido su alianza con el poder temporal (la Cristiandad) ... ¿Que 
sucederá en el futuro? 
Al incorporar a las masas, la iglesia ha incorporado también los Paganismos, 
es decir, las religiones precristianas de éstas. Ha sido una forma particular de 
inculturización. La iglesia ha hecho una síntesis entre los paganismos de las 
poblaciones rurales y la fe. Muchos consideran la religiosidad popular como el 
resultado sincrético de esta combinación. 
Hoy algunos echan de menos en la iglesia actual esa capacidad de asumir los 
nuevos paganismos que por ello derivan a movimientos anticristianos o acristia- 
nos. Quizá es esta otra de las misiones de la religiosidad popular en el futuro de 
la religiosidad popular futura. Para ello deberá contar desde luego con la ayuda 
evangelizadora de la iglesia particular y de su vida litúrgica. Entonces no será 
tanto religiosidad popular cuanto catolicismo popular. 
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